
Disertación del Académico de Número Ing. Agr. Alberto de 
las Carreras

AGRO, MEDIO AMBIENTE Y COMERCIO INTERNACIONAL

TEMARIO

I. PROPOSITO

II. CRECIMIENTO DEMOGRAFICO Y ACTIVIDAD ECONOMICA

III. EFECTOS AMBIENTALES TRANFRONTERIZOS Y LOCALES

IV. AGRICULTURA Y MEDIO AMBIENTE

V. DEFINICIONES

VI. MEDIO AMBIENTE Y COMERCIO INTERNACIONAL

VII. EL MEDIO AMBIENTE EN LA OMC

VIII. REFLEXIONES SOBRE LAS TRES CARAS

IX. EFECTOS DEL COMERCIO INTERNACIONAL

X. LOS SUBSIDIOS AGRICOLAS Y EL MEDIO AMBIENTE

XI. CONCLUSIONES

11

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Servicio de Difusión de la Creación Intelectual

https://core.ac.uk/display/18302639?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


Sr. Presidente, 
Sres. Académicos, 
Señoras y Señores:

La Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria, institución repre­
sentativa del conocimiento acumulado 
en una de las actividadesf undacionales 
de la Argentina como los son el agro y 
sus industrias, me transmite hoy una 
partícula de su honra, al incorporarme a 
su seno.

Deseo Agradecer especialmen­
te al Presidente Norberto Ras sus ex­
presiones y también a él y al Cuerpo 
Académico por elegirme para recibir 
esta alta distinción, cuya responsabili­
dad acepto y valoro.

Deseo expresar un reconoci­
miento a mi formación familiar. De ella 
recibir la vocación por el agro, que 
representó una larga tradición familiar 
expresada recién por el Dr. Ras fuente 
de sustentación material de varios de 
sus miembros. Pero también por el 
ambiente que viví en ambos troncos de 
ascendientes, impregnados siempre del 
interés general. La mesa familiar, los 
debates de propios e invitados tenían 
siempre por finalidad analizar los 
acontecimientos políticos, económicos, 
históricos y culturales del país y del 
mundo.

Es seguramente por ello que 
puedo hoy destacar que en los paneles 
situados al transporte la puerta de en­
trada a esta Academia, se puede veri­
ficar que integro la tercera generación 
de miembros de esta honorable casa.

Por último, no me pasa des­
apercibido el hecho que esta incorpo­
ración representa una gentil invitación 
a trabajar por el resto de mis días. La 
acepto y destaco a la vez que ello 
implica que la Academia se distingue 
también porliderar laflexibilidad laboral 
que tanto se necesita hoy en nuestro país.

Mis conversaciones con el Pre­
sidente Norberto Ras, quien con tanto 
talento y esfuerzo preside el cuerpo 
directivo de la Academia, llevaron la 
elección del sitial al que me incorporo el 
que ocupó, entre otros el Ing. Agr. José 
María Bustillo quien donara generosa­
mente a esta Academia, su rica biblio­
teca que por cierto, lleva su nombre.

También ocuparon este sitial el 
Arquitecto Pablo Haryy el Dr. Antonino 
Vivanco. A ellos dos me voy a referir al 
cumplir con la tradicional disposición 
académica estatutaria sobre el desa­
rrollo de estas sesiones.

Mi primera reflexión consiste en 
destacar que las personalidades que 
me precedieron en este sitial fueron 
respectivamente un Ingeniero Agróno­
mo, un Arquitecto y un Abogado, hecho 
este que revela cuan amplio y universal 
ha sido el carácter conque esta Acade­
mia ha elegido a sus miembros. A la vez 
cuan fuerte es la atracción que la tierra 
y sus frutos han ejercido sobre perso­
nas de distintas extracciones profesio­
nales.

Una segunda reflexión se vincu­
la con la dedicación que tanto Pablo 
Hary como Antonino Vivanco ofrecie­
ron a la preservación del medio am­
biente. Por este motivo recordaré la 
personalidad de ambos.

Don Pablo Hary tuvo una gran 
preocupación conservacionista que se 
percibe con la lectura de su presenta­
ción académica y en su prédica, desa­
rrollada durante décadas. "Cultivar o 
Explotar (Agricultura o Minería?)". Así 
tituló don Pablo su presentación, pun­
tualizando, responsabilizando y también 
acusando por la despreocupación por 
la conservación de nuestros recursos,
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la conservación de nuestros recursos, 
especialmente la fertilidad de nuestros 
suelos.

Se le reconoce el extraordinario 
mérito de ser el fundador del primer 
Consorcio Regional de Experimenta­
ción Agrícola - los famosos CREA - y 
luego propulsor de su difusión, contri­
buyendo de este modo con el comienzo 
de una etapa de tecnificación del agro y 
de la incorporación de una mayor pre­
ocupación por la eficiencia. Los casi 
200 grupos CREA contribuyeron a la 
formación de una legión de profesiona­
les argentinos.

"Eficiencia en el Campo o la 
Tierra para el que la Trabaja" f ue otro de 
sus títulos, de notoria intención política. 
Trabajó con tesón y con paciencia has­
ta que su idea adquirió un arraigo que 
aseguró su continuidad en las nuevas 
generaciones. En un estudio sobre el 
rol de las entidades y de los empresa­
rios en la sociedad argentina, mencioné 
a Don Pedro como uno de los líderes 
que produjo la sociedad agraria argen­
tina.

La idea CREA lleva consigo la 
consigna de intercambiar ideas y expe­
riencias entre los empresarios agríco­
las, rompiendo el aislamiento, una ca­
racterística propia que surge de la natu­
raleza de la vida rural. A partir de esa 
semilla se comparten las tecnologías y 
sus logros con métodos mucho más 
eficaces.

Antonino Vivanco lo sucedió en 
este sitial. Fue abogado, juez y un 
hombre austero, de estudio y de prin­

cipios. Como miembro de la Corte Su­
prema de Justicia de la Provincia de 
Buenos Aires le fueron reconocidos sus 
fallos por la profundidad de sus juicios y 
su independencia de criterio, aspectos 
ambos que solemos extrañar en este, 
nuestro tiempo.

La presentación de Vivanco en 
su incorporación a esta Academia - 
oportunidad en la que se suele reflejar 
las inclinaciones y preocupaciones más 
profundas de la vida profesional y cultu­
ral- versó sobre el tema "Ecología y 
Derecho". Su texto revela un conoci­
miento original de un tema escasamen­
te desarrollado en nuestro país, aunque 
de extrema necesidad y urgencia si nos 
disponemos a frenar el acelerado ritmo 
de degradación ambiental tanto urbano 
como rural. Su corta actuación en esta 
casa con motivo de su prematuro fa­
llecimiento nos privó de la culminación 
de una obra mediante la publicación de 
un libro sobre las relaciones entre el 
derecho y el medio ambiente.

He dedicado este recuerdo a 
dos antecesores porque con el aporte 
que a continuación ofreceré, que con­
lleva también un signo ambiental, se va 
conformando un tema predominante en 
este sitial: la preservación del medio 
ambiente. Pareciera ir formándose aquí 
un hilo conductor, una preocupación 
tutelar de este sitial, alimentada por la 
necesidad de poner coto a la degrada­
ción de nuestros recursos naturales, 
nutriendo a nuestra cultura de los in­
gredientes necesarios para llevar a cabo 
esa necesaria tarea.
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I. PROPOSITO

La elección de este tema para 
mi incorporación a esta prestigiosa ins­
titución argentina responde a tres de las 
áreas que han absorbido mi interés, mis 
lecturas, mi dedicación profesional y 
engrosado mis archivos.

El agro como una vocación muy 
temprana alimentada por la tradición 
familiar de tres generaciones que me 
precedieron. El medio ambiente por la 
convicción de estar viviendo una etapa 
de la vida del mundo en la que se 
requieren orientaciones definidas para 
preservar el sustento básico de la hu­
manidad. El comercio internacional 
porque constituye uno de los pilares del 
futuro desarrollo y bienestar del país.

Para dar una idea de la impor­
tancia que se asigna a la relación entre 
el medio ambiente y el comercio mun­
dial, tomaré una frase del conocido eco­
nomista profesor de la Universidad de 
New York. Jagdish Bhagwati, quien ex­
presa: "se puede decir que el comercio 
internacional y el ambiente son los te­
mas mas importantes en la agenda eco­
nómica global de la última década del 
milenio.

El tema trata la relación del me­
dio ambiente y el comercio internacio­
nal con la cuestión agraria. Ello sin 
perjuicio de la existencia de relaciones 
mucho mas extendidas en otras áreas 
de la economía como lo son la industria 
y los servicios así como en general, la 
vida de las personas.

II. CRECIMIENTO DEMOGRAFICO Y 
ACTIVIDAD ECONOMICA

El problema ambiental que pre­
ocupa tan hondamente, va de la mano 
con dos hechos que han tenido gran 
repercusión en el siglo XX. Se trata del 
vertiginoso crecimiento de la población

del mundo y de la expansión de su 
economía.

Para comprender esta ecuación 
téngase en cuenta que en 1800 la po­
blación mundial tenía apenas 1.000 
millones de habitantes y crecía al 0,1 % 
anual, ritmo ya muy superior al del pa­
sado. En sólo doscientos años la pobla­
ción para el próximo año 2.000 alcanza­
rá los 6.000 millones, sextuplicando el 
nivel antes mencionado. En 1970 el 
llamado "diluvio demográfico" había 
llevado la tasa de crecimiento anual a 
2,07%, iniciando por fortuna, un franco 
descenso. Se discute cuántos serán los 
pobladores en el año 2.050. Los pro­
nósticos que publica el Banco Mundial 
llevan ese crecimiento a 0,46% anual 
con una población previsible de 9.300 
millones.

El hombre por si mismo altera el 
medio ambiente. Cuanto más bajo es 
su nivel cultural, menor es su conoci­
miento y por ende, su preocupación por 
el tema, por lo cual una gran fracción de 
la población mundial y la que más crece, 
tiene efectos muy erosivos sobre el 
medio.

El nivel de actividad económica 
también influye. Aunque las naciones 
más desarrolladas posean más medios 
económicos y una cultura ambiental más 
elevada, su efecto contaminante tiene 
su origen en sus elevados consumos, 
algunos de los cuales tienen efectos 
muy perniciosos. Los grandes 
impulsores del efecto invernadero, ca­
paz de alterar el clima, han sido princi­
palmente las naciones desarrolladas.

Se discute quien contamina más, 
si el mundo desarrollado por su activi­
dad económica o los países subdesa- 
rrollados por su escasez de medios 
económicos para ejercer controles y su 
menor comprensión del problema.
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III. EFECTOS AMBIENTALES 
TRANSFRONTERIZOS Y LOCALES

Cuando el deterioro ambiental 
trasciende los límites políticos de las 
naciones, invadiendo áreas extensas 
del. universo, adquiere un carácter 
transíronterizo. Se trata principalmente 
de las emisiones de anhídrido carbóni­
co procedentes en su mayor proporción 
de los motores de los automóviles e 
industrias. El clorofluoruro de carbono, 
el gas componente de los refrigerado­
res, afecta la capa de ozono. Los gases 
industriales, consistentes en partículas 
transportados por los vientos provocan 
la lluvia ácida. La contaminación del 
mar por derrames de petróleo y otras 
substancias y las que afectan cuencas 
ribereñas de dos o varios países, se 
incluyen en esta categoría. También la 
caza y pesca indiscriminadas, que po­
nen en peligro de extinción a especies 
migratorias. El transporte de residuos 
peligrosos puede incluirse en la misma 
categoría.

El efecto transfronterizo más 
trascendente, responsable del efecto 
invernadero tuvo su origen en el año 
1996 en las siguientes proporciones:

América del Norte......................... 28%

Europa...........................................20%

Asia................................................31%

Ex URSS........................................ 10%

Sudamérica..................................... 4 %

Medio Oriente.................................. 4 %

África............................................... 3 %

Fuente: Financial Times. Statistical 
Review of World Energy 1997.

Los efectos ambientales que 
tienen lugar dentro de los límites de las 
naciones y afectan sólo a su territorio, 
se denominan locales o nacionales. Se 
trata de la erosión, desertificación o 
salinización de suelos, ia contamina­
ción de cuencas acuíferas interiores, la 
depredación de especies vegetales y 
animales, la alteración del paisaje y 
otros varios.

Es evidente la trascendencia de 
los efectos transfronterizos y por eso la 
gran preocupación que provoca en es­
pecial, la emisión de gases carbónicos, 
cuya acumulación en las capas supe­
riores de la atmósfera sería capaz de 
provocar cambios climáticos con gran­
des sequías en regiones actualmente 
fértiles y favorables para la producción 
agrícola y grandes lluvias en otras con 
suelos tal vez poco aptos para la pro­
ducción. También grandes deshielos y 
aumento del nivel de los mares dejando 
islas y áreas costeras sumergidas, en­
tre otros males.

Una abrumadora mayoría cien­
tífica manifiesta su preocupación res­
pecto del efecto invernadero. Hay sin 
embargo, quienes niegan su existencia; 
señalan que las evidencias científicas 
no son concluyentes. Este juicio, peca 
de poco previsor, imprudente y egoísta 
en cuanto en todo caso, transfiere los 
problemas a las generaciones venide­
ras.

IV. AGRICULTURA Y MEDIO AM­
BIENTE

La preocupación ambiental co­
menzó con la vida sedentaria que im­
pulsó el cultivo para la alimentación del 
hombre. Para señalar un ejemplo 
cronológicamente más cercano y co­
nocido, recuérdese el caso de los incas 
de quienes se conoce el cultivo en te­
rrazas para evitar la erosión, su comple­
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jo sistema de canales de riego y la 
fertilización con guano.

Estas enseñanzas no han sido 
siempre recogidas por los agricultores a 
través de la historia. Sin perjuicio de la 
disponibilidad de información mundial 
sobre la materia, concentraremos al­
gunos de los ejemplos de la situación, 
ambiental en nuestro país.

La erosión eòlica e hidrica afec­
ta una gran parte de la superficie de la 
Argentina. Según estimaciones del INTA 
que datan de 1986, en la Patagonia han 
ocurrido estragos porsobrepastoreo que 
provocaron voladuras de suelos casi 
irreparables en el 18% de la superficie 
de Río Negro, Chubut y Santa Cruz 
tomadas en conjunto. Esta misma ins­
titución estimó para ese mismo año que 
la erosión eòlica afectaba el 11% del 
territorio nacional, mientras que la h idrica 
abarcaba el 9%. Se estima que 400.000 
hectáreas por año se han ido progresi­
vamente sumando desde entonces a 
esa situación.

Otro estudio realizado por un 
grupo de investigadores del INTA sobre 
la desertificación patagónica revela 
datos aún más preocupantes. El con­
cepto de desertificación abarca además 
de la erosión, elementos tales como los 
cambios ocurridos en la calidad de los 
pastos, la degradación arbustiva y otros. 
En ese estudio se expresa que el 92,6% 
de la superficie patagónica tiene diver­
sos grados de desertificación.

Lasalinización de las tierras, otro 
factor de degradación, no es solo un 
fenómeno que asuela las áreas de re­
gadío sino extensas regiones del país. 
Cuatro mapas elaborados por el INTA, 
dan cuenta de la extensión de la de­
gradación de los suelos por las distintas 
causas erosivas.

Los lagos, ríos y cursos de agua 
en general, tienen creciente contami­
nación.

Los valiosos textos de Florentino 
Ameghino del siglo pasado ya muestran 
una degradación de nuestros suelos, 
los cuales evidencian además, una 
disminución general de fertilidad.

Nuestros bosques naturales ex­
hiben un grado de degradación irrecu­
perable y por lo tanto han dejado de 
constituir un recurso renovable, como 
es el caso del quebracho colorado. 
Según Esteban Takacs, de las 106 mi­
llones de hectáreas cubiertas por bos­
ques hace un siglo, quedan hoy 35 
millones de las cuales sólo 20 millones 
son aprovechables económicamente. 
La masa forestal se ha recompuesto 
con 800.000 hectáreas de bosque cul­
tivado de otras especies cuya producti­
vidad seguramente excede la de esas 
20 millones, aunque los efectos am­
bientales son diferentes.

La biodiversidad es decir la fau­
na y la flora de nuestro territorio está en 
franca declinación. Tanto la Fundación 
Vida Silvestre como la Asociación 
Ornitológica Argentina han realizado 
estudios sobre extinción de nuestras 
especies. Es conocida asimismo la 
extinción de vegetales y animales en el 
Amazonas, ¡aexplotación indiscriminada 
de las ballenas y otros muchos ejem­
plos. Viene al caso recordar el gran 
impacto que tuvo la publicación del libro 
"La Primavera Silenciosa" de Raquel 
Carson, quien mostró la degradación de 
la fauna silvestre en los EE.UU.

La contaminación es otro capítu­
lo de la degradación ambiental. Afecta 
el aire, el agua y los alimentos de ma­
nera tal que es hoy una de las grandes 
preocupaciones en las naciones desa­
rrolladas y de los sanitaristas en gene­
ral.

En el mismo orden cabe citar la 
contaminación de las aguas de ríos y 
lagos interiores. El Río de la Plata es un 
caso paradigmático por recoger resi-
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dúos que traen el Paraná, el Uruguay y 
el Riachuelo y cuanto curso tributario 
desagua en ellos. En todo nuestro 
territorio se verifican contaminaciones 
que de no detenerse afectarán hasta 
los más importantes patrimonios natu­
rales como los lagos de sur, para citar 
solo un ejemplo. La vida ictícola y 
vegetal de nuestras aguas está com­
prometida en tanto esa contaminación 
se tranfiere a los peces, que luego 
consumimos.

Queda expresada así sintética­
mente la gravedad de nuestros pro­
blemas ambientales. Los argentinos 
somos pocos y disponemos de un 
enorme y rico territorio, cuya preser­
vación no ha sido motivo de la debida 
preocupación.

Como síntesis de lo expresado 
hasta aquí, señalaremos que la Ar­
gentina no es un gran contribuyente a 
la degradación ambiental transfron- 
teriza, cuya responsabilidad cabe prin­
cipalmente a las naciones industria­
lizadas y otras en desarrollo con enor­
me población y baja cultura ambiental. 
En cambio, tenemos graves problemas 
de degradación ambiental en nuestro 
territorio.

V. DEFINICIONES

El mayor conocimiento y el de­
sarrollo de las preocupaciones am­
bientales, han dado lugar a la discusión 
y a propuestas que es necesario citar.

EL DESARROLLO SUSTEN- 
TABLE fue bien definido por un grupo 
presidido por la ministro noruega Gro 
Harlem Bruntland en 1987 como "el 
desarrollo que permite lograr las ne­
cesidades del presente sin comprome­
ter la capacidad de las futuras genera­
ciones para lograr las suyas". Puede 
parecer voluntarista, pero ya ganando

terreno a punto tal que al menos teóri­
camente, no se discute el principio.

LA INTERNALIZACION DE 
LOS COSTOS. Bajo este concepto las 
empresas sean agrícolas, industriales 
o de servicios, que contribuyan a un 
deterioro ambiental, deberían incluirlo 
como un rubro de su costo. El tema 
trasciende el ámbito de las empresas. 
Se estima hoy indispensable que las 
cuentas nacionales de los países inclu­
yan en sus pasivos la degradación 
ambiental y por cierto como activos, 
sus mejoras en la materia.

EL QUE CONTAMINA PAGA, 
constituye una consecuencia de la de­
finición anterior, por cuanto persigue el 
propósito de establecer una cuota de 
resarcimiento del daño ocasionado que 
daría lugar a nuevos impuestos o tasas 
para quienes contaminen. Algunos de 
ellos podrían ser fáciles de recaudar 
como el que podría gravar el consumo 
de combustibles contaminantes. Bajo 
este principio se ha propuesto la emi­
sión de certificados de deuda nego­
ciables en los mercados financieros 
por parte de empresas que contaminan 
o también un mercado de títulos entre 
empresas que contaminen y otras que 
obtengan créditos por sus actividades 
reconocidas como sustentables.

EL DUMPING ECOLOGICO se 
define como la ventaja que adquiere 
una producción determinada de un país 
favorecida en su competitividad por un 
deterioro ambiental. La por entonces 
Comunidad Europea, hoy Unión Euro­
pea, procuró sin éxito llevar al GATT el 
caso de la importación de acero brasi­
leño producido con utilización de car­
bón de los bosques amazónicos, atri­
buyéndole por esa vía una ventaja ba­
sada en una degradación ambiental. 
EE.UU. trató por su parte, de aplicar un 
caso de dumping ecológico a las impor­
tación de atún proveniente de Vene­
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zuela y Méjico por la utilización de 
sistemas de pesca que afectan la po­
blación de delfines, los cuales viven en 
asociación natural con la especie ex­
plotada. Ni uno ni otro caso prospera­
ron. Sin embargo, el tema ambiental ha 
quedado a la espera de tratamiento en 
la Organización Mundial del Comercio 
(OMC).

VI. MEDIO AMBIENTE Y COMERCIO 
INTERNACIONAL

Es creciente la preocupación 
por incorporar normas a los compro­
misos de la Organización Mundial del 
Comercio, denominado GATT hasta el 
Acuerdo de Marrakesh. Las presiones 
que tuvieron lugar en la Rueda Uru­
guay por parte de las naciones desa­
rrolladas, quedaron concretadas final­
mente con la formación del Comité de 
Comercio y Medio Ambiente, destina­
do al estudio de las cuestiones que 
contribuyan, entre otros temas, a la 
relación entre la expansión del comer­
cio mundial con el desarrollo sostenible. 
Es de preveer que la próxima rueda 
negociadora multilateral contendrá no­
vedades en la materia. Las presenta­
ciones de los representantes de las 
naciones que forman la OMC en la 
reunión de Ministros convocada en 
Singapur en diciembre de 1996, contu­
vieron casi todas, expresiones en ese 
aspecto. El discurso de la representan­
te de EE.UU., Charlene Barshefsky en 
el sentido que el mandato de la Confe­
rencia ECO 92 realizada en Río de 
Janeiro en ese año, demanda de la 
OMC más que un simple comité, indica 
claramente las intenciones de ese país 
en la materia.

VII. EL MEDIO AMBIENTE EN LAOMC

El Artículo XX del GATT de 1947,

que mantuvo su redacción en la hoy 
Organización Mundial del Comercio, 
se refiere a temas ambientales.

Sencillamente expresado se­
ñala que las naciones pueden esta­
blecer medidas de preservación de la 
salud humana, animal y vegetal o bien 
para preservar recursos naturales 
agotables, siempre que no represen­
ten un medio de discriminación o una 
restricción encubierta al comercio in­
ternacional. Ello está claramente ex­
presado en los incisos b) y g) del 
mencionado artículo.

En la Rueda Uruguay se avan­
zó en materia dispositiva mediante la 
sanción del "Acuerdo de Medidas Sa­
nitarias y Fitosanitarias", un texto de 
gran importancia para la agricultura 
argentina, por cuanto establece los 
principios que reglan las restricciones 
al comercio, antes librados a la deci­
sión nacional. Los llamados principio 
científico, de regionalización, de valo­
ración del riesgo, de equivalencia y de 
transparencia, a la vez que garantizan 
la aplicación de restricciones al co­
mercio de carácter sanitario, limitan su 
ejercicio. Por aplicación de ellos, 
nuestro país logró la apertura de varios 
mercados para sus carnes, entre ellos 
el de EE.UU. que permanecía vedado 
desde 1927.

Bajo el paraguas del Artículo 
XX se creó el "Comité de Comercio y 
Medio Ambiente" en cuyo texto se 
mencionan entre otras cuestiones, "as­
pectos vinculados con prescripciones 
en materia de envases y embalaje, 
etiquetado y reciclado". Existe desde 
fines de esa rueda, una presión de las 
naciones desarrolladas por avanzar en 
esta materia. Una oportunidad para 
ello, podría ser la próxima iniciación de 
negociaciones agrícolas a partir de 
enero de 1999. El "Comité de Comer­
cio y Medio Ambiente" ha venido
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tratando estos temas como prepara­
ción para dichas discusiones y nego­
ciaciones.

Hay tres caras en esta discu­
sión.

* Una cara es la ya tratada de­
gradación transfronteriza con sus gra­
ves consecuencias.

* Otra es la que suelen sostener 
las naciones más desarrolladas que 
podría dar lugar a la aplicación de 
restricciones al comercio bajo la figura 
del "dumping ecológico".

* Una tercera cara está repre­
sentada por el deterioro del medio 
ambiente ocasionado por los subsidios 
a la agricultura de los países altamente 
desarrollados, los cuales incentivan la 
aplicación de fertilizantes, plaguicidas 
y en general tecnologías intensivas que 
afectan el medio ambiente. Al mismo 
tiempo, por las consecuencias de esos 
subsidios sobre el comercio interna­
cional, al afectar la asignación de re­
cursos en la agricultura y sus industrias 
a nivel mundial. La magnitud de la 
protección de la agricultura en las na­
ciones que componen la OCDE sumó 
en 1995,357.000 millones de dólares. 
Ver Anexo.

VIII. REFLEXIONES SOBRE LAS 
TRES CARAS

1. Los efectos ambientales de origen 
transfronterizo no pueden continuar 
siendo desconocidos en relación con la 
agricultura por su probable incidencia 
climática y erosiva de bosques y culti­
vos. La Conferencia sobre Medio Am­
biente y Desarrollo de las Naciones 
Unidas realizada en Río de Janeiro 
denominada ECO 92 y la más reciente 
realizada en Kioto en diciembre de 1997, 
denominada Conferencia sobre el 
Cambio Climático, procuran la adop­
ción de decisiones que sin embargo, no 
han llegado aún.

Existen discrepancias respecto 
de las responsabilidades de naciones 
desarrolladas y en desarrollo.

Como se ha expresado más 
arriba, la responsabilidad de las emi­
siones de anhídrido carbónico y otras 
que causan el efecto invernadero, co­
rresponde - en relación con el stock 
existente en la atmósfera - principal­
mente a las naciones desarrolladas. 
Además, según Ernest U Von 
Weizsäcker, cada segundo se agregan 
1.000 toneladas de gases carbónicos. 
Este flujo de gases relacionado con el 
cambio climático está liderado por 
EE.UU. y por la Unión Europea y Ja­
pón, aunque estos dos países están 
haciendo esfuerzos para su reducción. 
Varias naciones en desarrollo, China y 
la India, acompañadas por Rusia, 
Indonesia y Brasil, están aumentando 
grandamente la contaminación.

En las naciones en desarrollo 
es bastante generalizada la idea que si 
bien es cierto de que una parte creciente 
reciente de esas emisiones proviene 
de esos países, ellos no estarían en 
condiciones de controlarlas porque 
tienen la imperiosa necesidad de 
atender al desarrollo de sus economías 
para mejorar el nivel de vida de su 
población. Más tarde, una vez que ha­
yan logrado superar la pobreza gene­
ralizada - así lo expresan - podrían 
contribuir con su esfuerzo.

En ECO 92 se convino en 
estabilizar las emisiones que provocan 
el efecto invernadero y en la Conven­
ción sobre el Cambio Climático, las 
naciones desarrolladas adquirieron el 
compromiso de liderar el esfuerzo de 
estabilizar las emisiones al nivel de 
1990 para el año 2.000, objetivo que no 
se cumple.

En esta Convención, se arribó 
con una propuesta de la Unión Euro­
pea destinada a lograr en el año 2.010
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un nivel de las emisiones un 15% infe­
rior al que tenía lugar en 1990. Los 
EE.UU. mantuvieron su oposición a 
esta propuesta por entender que re­
duciría su crecimiento económico y 
manifestaron que sólo adoptarían re­
soluciones en tal dirección si las na­
ciones en desarrollo hicieran también 
su aporte. El Senado de EE.UU. había 
declarado previamente que no 
convalidaría ningún compromiso de su 
país de no lograrse la participación de 
las naciones en desarrollo.

Sin perjuicio de la mayor res­
ponsabilidad de las naciones desarro­
lladas por su aporte actual y pasado al 
efecto invernadero, es razonable que 
un acuerdo contenga una participación 
de las naciones en desarrollo. La po­
sición argentina es más moderada al 
respecto, reconociendo la responsabi­
lidad de todas las naciones, aunque en 
niveles diferentes.

2. Respecto del deterio­
ro ambiental de carácter local o nacio­
nal, las naciones desarrolladas no sólo 
reconocen su responsabilidad sino que 
luchan con denuedo en algunos fren­
tes. Las reformas de la Política Agríco­
la Común de 1992, establecieron pau­
tas y políticas que ahora, de aprobarse 
el programa denominado Agenda 
2.000, serán profundizadas. En EE.UU. 
existe igual preocupación, que se puede 
ejemplificar en los programas de recu­
peración de tierras, que data de la 
década del 30 y otros. Sin embargo, la 
subsidiada agricultura de muchas na­
ciones desarrolladas implica un siste­
ma de alta presión contaminante. La 
Comisionada para el Medio Ambiente 
de la Unión Europea, Mrs. Bjerregard, 
expresó al respecto en 1995: "Nuestra 
tierra está llena de nitratos que repre­
sentan un peligro para el agua subte­
rránea y entonces para nuestra agua 
para beber. Nuestra carne está llena

de antibióticos, hormonas y otros resi­
duos de medicinas (...) Nuestras co­
sechas están llenas de herbicidas e 
insecticidas (...) Podemos navegar en 
nuestros lagos de manteca y hemos 
visto montañas de vino y carnes cre­
ciendo (...) Finaliza luego expresando 
"El sistema de soporte de precios es 
ineficiente no solamente en términos 
económicos, además, promueve una 
forma intensiva de agricultura que daña 
el medio ambiente".

Respecto a este deterioro am­
biental de carácter local hay además 
mucho que señalar acerca de lo que 
ocurre en las naciones en desarrollo. 
La enunciación en este tramo de está 
presentación será breve, porque ya se 
hizo mención para el caso de la Ar­
gentina. Ello es sin embargo, de menor 
relevancia en comparación con lo que 
ocurre en otros países. Una reciente 
investigación especial publicada por 
The Economist titulada "Devolopment 
and the Environment" puso particular 
énfasis en la degradación provocada 
por la pobreza y la escasa cultura am­
biental del mundo en desarrollo.

Una mención aparte corres­
ponde para el caso de la selva 
Amazónica, las del sudeste asiático y 
del centro de África que constituyen 
casos de frecuente comentario de la 
prensa mundial. Recientemente el go­
bierno brasileño reconoció que entre 
1995 y 1997 se destruyeron bosques 
amazónicos de una superficie similar a 
la de Suiza.

IX. EFECTOS DEL COMERCIO IN­
TERNACIONAL

Existe discusión en relación con 
los efectos de la expansión del comercio 
internacional sobre el medio ambiente.

Quienes propician el comercio 
libre sostienen que su práctica promueve
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el crecimiento económico en razón de 
estimular una más adecuada asigna­
ción de recursos a nivel mundial. Siendo 
esto así y teniendo en cuenta que el 
crecimiento económico lleva a la de­
gradación ambiental, podría pen­
sarse que el comercio mundial contri­
buye a ello. Cabe entonces la pregun­
ta: ¿cómo se explica, que se afirme que 
el comercio internacional no contribuye 
a la degradación ambiental? Esto me­
rece explicación.

Lo que lo explica es que esa 
mejor asignación de recursos permite 
más crecimiento con igual aplicación 
de los mismos y ese crecimiento permi­
te asignar recursos a políticas de de­
sarrollo sustentables.

Otra corriente de pensamiento 
que integran en general quienes pro­
pician el "comercio administrado" sos­
tiene en cambio, que el libre comercio 
provoca un crecimiento desequilibrado 
que impulsa el uso de los recursos no 
renovables, con implicancias además 
en latransmisión de enfermedades para 
el hombre, la producción animal y ve­
getal.

Porfortuna, estápredominando 
la primera corriente de ideas. No sólo 
son más eficaces para elf in perseguido 
por esa mejor asignación de recursos, 
sino más equitativa en el sentido que 
permite una mayor racionalidad en la 
localización del crecimiento. Por eso el 
proteccionismo no sólo es ineficiente, 
sino egoísta. Tiende a perpetuar la 
localización del mayor crecimiento en 
un grupo de naciones y a mantener el 
desequilibrio social y económico a nivel 
mundial.

No obstante ello, siempre está 
al acecho el proteccionismo agrícola, 
que ahora procura substituir las reba­
jas tarifarias con las denominadas 
"preocupaciones de losconsumidores", 
normas técnicas y otras.

X. LOS SUBSIDIOS AGRICOLAS Y 
EL MEDIO AMBIENTE

Hasta aquí el análisis del efecto 
del comercio internacional sobre el 
medio ambiente ha sido general.

Un gran polo del debate es la 
cuestión de los subsidios agrícolas. 
Una corriente de ideas, que integra la 
Argentina, acusa al proteccionismo 
agrícola - basado de un modo u otro en 
subsidios- de provocar las siguientes 
consecuencias:

‘ Distorsionar la competencia 
entre los países, afectado el crecimien­
to de las naciones agrícolas.

'Distorsionar la eficiente asig­
nación de recursos a nivel mundial.

‘ Contribuir a la degradación 
ambiental tanto en las naciones desa­
rrolladas como en las en desarrollo.

En efecto, por un lado y como se 
ha señalado más arriba, los subsidios 
agrícolas de la mayor parte de las na­
ciones desarrolladas, estimulan un uso 
intenso de capital, en especial de fer­
tilizantes, plaguicidas, antibióticos y 
otros insumos con efecto ambiental 
degradante. Lo mismo ocurre en el 
caso de las emanaciones de metano 
proveniente de las grandes concentra­
ciones de animales en establos y co­
rrales.

Pero también esos subsidios 
afectan la producción agrícola de las 
naciones que concurren al comercio 
internacional, sea como exportadoras 
o como importadoras. A las primeras 
les afecta sus ingresos de exportación 
y por esa vía el precio de toda la pro­
ducción. A las naciones más pobres 
importadoras de alimentos les deprime 
la agricultura mediante ventas 
subsidiadas que alientan las importa­
ciones, tendiendo a perpetuar el déficit 
de abastecimiento de origen local.

Eliminando los subsidios se
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asignarían mejor los recursos a nivel 
mundial de manera que esos mismos 
fertilizantes, plaguicidas y otras tecno­
logías tendrían un mayor rendimiento 
productivo por unidad utilizada. Con 
una menor aplicación de los mismos se 
lograría igual producción mundial.

En este aspecto hay que tener 
presente que de ningún modo se trata 
de congelar la producción mundial, sino 
por el contrario, de aumentarla pero 
con una utilización más eficiente de 
tecnología. Existe una corriente muy 
crítica y difundida, que tiene adeptos en 
nuestro país, que atribuye a la produc­
ción agrícola intensiva la aparición de 
enfermedades, uno de cuyos para­
digmas es el mal de la vaca loca. La 
producción intensiva será indispensa­
ble también entre nosotros si el caso es 
alimentar varios miles de millones de 
bocas más en futuros decenios. La so­
lución es un uso más eficiente y me­
diante métodos sustentables, de por 
ejemplo, la siembra directa, la labranza 
mínima, fertilizantes, pesticidas y 
antibióticos, riego y otros.

La reducción del ingreso por 
efecto de la depresión de los precios 
internacionales deprime la formación 
del capital y estimula la utilización de la 
tierra y en general de los recursos na­
turales disponibles. La ecuación pro­
ductiva coloca a la tierra como su factor 
central. Se tiende así al sobrepastoreo, 
a la degradación de especies forrajeras 
y a la desertificación, a la tala y degra­
dación del bosque, a desestimar los 
barbechos y rotaciones de cultivos, entre 
otras prácticas.

Esta corriente de ideas propicia 
la eliminación total de los subsidios 
agrícolas en el mundo, lo cual permitiría 
elevar los precios internacionales me­
jorando los ingresos de los agricultores 
más eficientes, modificando así la cita­
da ecuación tendiendo a una mayor

utilización de capital y de trabajo 
abriendo paso a una agricultura 
sustentable. La Argentina se al ínea entre 
los líderes de esta corriente y de hecho 
no aplica subsidios a su agricultura. Es 
víctima en cambio, de la depresión de 
los precios internacionales fruto amar­
go del proteccionismo y los subsidios. 
El Mercosur y en general, el Grupo 
Cairns comparten esta posición.

Las ideas prevalecientes en las 
naciones desarrolladas, si bien han 
comenzado una etapa de reducción de 
subsidios, no suelen comulgar con esta 
tesis. Se sostiene que el aumento de los 
precios mundiales de los productos 
agrícolas no garantiza de ningún modo 
un mejoramiento ambiental. Se estima 
que la mayor rentabilidad llevará a una 
explotación más intensa y tal vez más 
irracional, con afectación adicional de 
bosques y tierras de cultivo en esas 
naciones en desarrollo.

El australiano Kym Anderson se 
ha ocupado de este punto mostrando 
casos en los que la elevación de los 
precios de los productos lleva a una 
mejor utilización de capital, trabajo y 
tecnología en las naciones en desarro­
llo y agrícolas en general, con menor 
presión sobre el recurso natural.

Señala también Anderson, que 
una manera de diluir la mencionada 
crítica en relación con la mayor degra­
dación ambiental que ocurriría en las 
naciones favorecidas por mayores pre­
cios mundiales, sería la eliminación de 
subsidios para los fertilizantes y en 
general para cualquier actividad agrí­
cola.

Se debería complementar esa 
política con normas ambientales para 
evitar procesos de degradación. El 
aspecto más sensible que es la 
deforestación, puede ser abordado se­
gún el autor australiano, mediante im­
puestos a las actividades forestales
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degradantes y restricciones a las pro­
piedades en regiones forestales a pre­
servar. Agrega Anderson, que ante la 
preocupación de las naciones desarro­
lladas sobre la destrucción forestal, se 
podrían lograr acuerdos para contribuir 
a compensar con ayuda material, la 
pérdida de ingresos de las naciones en 
desarrollo por la introducción de res­
tricciones en esas regiones. La 
implementación conjunta de programas 
en esas regiones constituye un camino 
que debe ser intensificado.

Un aspecto que queda por 
mencionar es la oposición a la elimina­
ción de los subsidios a las exportacio­
nes de alimentos que aplican las na­
ciones desarrolladas que expresan 
países de muy bajo nivel de ingresos 
que se benefician con esas subvencio­
nes. Este tipo de casos se deberá re­
solver mediante programas de ayuda, 
decrecientes en el tiempo, que permi­
tan desarrollar la agricultura del país 
recipiendario, hoy deprimida por ese 
tipo de importaciones.

CONCLUSIONES

1- La degradación ambiental tiene dos 
vertientes, una transfronteriza y otra de 
orden local. La mayor preocupación 
transfronteriza se concentra en las 
emisiones de gases capaces de pro­
vocar el efecto invernadero con poten­
cial afectación del clima. Aunque exista 
aún alguna discusión sobre este tema, 
la más elemental prudencia obliga a 
adoptar decisiones para reducir las 
emisiones de anhídrido carbónico y 
gases de efectos equivalentes.

2- La preservación del medio ambiente 
constituye una responsabilidad general 
que involucra a todas las naciones sin 
excepción. No obstante ello, las nacio­
nes desarrolladas son las que han con­
tribuido mayoritariamente al stock de

emisiones que provocan el efecto inver­
nadero y también al flujo actual aunque 
respecto de esto último varias grandes 
naciones en desarrollo están incre­
mentando esa inconveniente contribu­
ción. Las naciones más desarrolladas 
han asumido el compromiso de poner 
bajo control esas emisiones mediante 
mayores obligaciones, aunque aún no 
se ha podido concretar ese propósito. 
Las naciones en desarrollo deberán 
acompañar ese esfuerzo aunque por 
las razones expuestas, con un menor 
nivel de compromiso, por lo menos ini­
cialmente. Pero no pueden mirar para 
otro lado.

Existen ya antecedentes en 
acuerdos internacionales en otros ór­
denes, respecto de tres escalas de 
compromisos. Los más exigentes co­
rresponden a las naciones desarrolla­
das, otro intermedio para los países en 
desarrollo y un tercero para las llama­
das naciones de menor desarrollo re­
lativo.

3- Las corrientes de ideas que prego­
nan la aplicación del "dumping ecoló­
gico" consistente en internalizar los 
costos de la degradación ambiental de 
naturaleza local en el comercio interna­
cional persiguen con frecuencia objeti­
vos proteccionistas y por lo tanto su­
mamente peligrosos. Sin lograr un 
compromiso mundial respecto de las 
emisiones transf ronterizas, capaces de 
provocar cambios climáticos, ese pro­
pósito es inequitativo. Pretende un be­
neficio puntual sin aportar sacrificio al­
guno respecto de los problemas de 
mayor envergadura. El Acuerdo Sani­
tario de la Rueda Uruguay es un buen 
ejemplo del camino para lograr una 
conciliación entre los objetivos ambien­
tales y las restricciones al comercio 
internacional. La adopción de un siste­
ma de cuentas nacionales de los países 
que internalice los costos ambientales
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es una manera de transparentar la si­
tuación.

4- El proteccionismo agrícola y los sub­
sidios a la agricultura degradan el me­
dio ambiente en las naciones que 
practican esas políticas. Por su parte, 
generan depresiones de los precios 
internacionales, perturban la mejor 
asignación de los recursos productivos 
a nivel mundial y tienden a incrementar 
el uso indiscriminado de recursos na­
turales en las naciones exportadoras 
de productos agrícolas, a deprimir la 
inversión y el empleo, a provocar la 
pobreza y a mermar el crecimiento 
económico. Sin el proteccionismo y los 
subsidios se lograría un mayor rendi­
miento productivo por unidad de recur­
so utilizado.

5- Se requiere una eliminación total de 
subsidios y una liberalización de las 
grandes restricciones de acceso exis­
tentes, principalmente en la Unión Eu­
ropea, en Japón y en EE.UU. La 
disparidad existente entre la gran libe­
ralización del comercio de bienes in­
dustriales y el recién comenzado pro­
ceso del desmantelamiento del protec­
cionismo agrícola, representa una gran 
inequidad en las relaciones comercia­
les internacionales. La profundización 
de la liberalización de los mercados 
agrícolas no debe estar acompañado 
de la sanción de normas técnicas que 
reemplacen una protección por otra.

6- Las eventuales normas o las res­
tricciones que se pretenda aplicar al 
comercio internacional relacionadas con 
el medio ambiente, deben fundarse en 
principios y reglas de la Organización

Mundial del Comercio y en acuerdos 
existentes u otros a formalizarse en el 
futuro. Su esencia debe evitar medios 
de discriminación arbitrarios o restric­
ciones encubiertas y ser plenamente 
justificadas por la preservación am­
biental y el desarrollo sustentable.

7- Nuestro país, que va en el camino de 
ser una nación desarrollada, debe pro­
curar políticas de desarrollo sustentable 
que le permitan evitar la continuidad de 
las graves degradaciones ambientales 
ya ocurridas. El avance hacia una ma­
yor cultura ambiental deberá al respecto 
representar un objetivo de la enseñan­
za, de los actos gubernamentales y de 
los de las instituciones y empresas pri­
vadas.

8- La Argentina con un rico territorio de 
3 millones de kilómetros cuadrados y 
solo 35 millones de habitantes está en 
condiciones muy propicias para cons­
tituirse en un gran Productor de alimen­
tos de condiciones acordes con exi­
gencias basadas en fundamentos 
científicos. Naturalmente debe hacer 
un esfuerzo importante para lograrlo.

9- Las negociaciones internacionales 
de fin del milenio serán de gran tras­
cendencia en materia ambiental Las 
decisiones que se adopten impactarán 
sobre la actividad y la competitividad. 
Por lo tanto, es indispensable lograr un 
alto grado de preparación para afrontar 
esas discusiones. El tema agrario será 
en esas negociaciones, un punto im­
portante dentro de una concepción por 
cierto más general.

Nada más y muchas gracias por 
vuestra presencia y atención.
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ESTADO ACTUAL DE LA DESERTIFICACION
PROVINCIAS DEL NEUQUEN, RIO NEGRO, CHUBUT Y  

SANTA CRUZ Y ARC HIPIELA G O  DE TIER R A  DEL FUEGO

H.F. del valle*, N.O. E lissalde **, D.A. G ag lia rd in i *** y J. M ilovich *** 

*CENPAT (CONICET). ** INTA EEA CHUBUT.*** CAERCEM  (CONICET).

Figura 9

SUPERFICIE ha %

■ Estado Leve 7.318.500 9,3

■ Estado Medio 13.503.700 17,1

Estado Medio a Grave 27.781.500 35,4

Estado Grave 18.235.800 23,3

Estado muy Grave 6.704.500

73.544.000

8,5

93,6

■ Estado Leve 1.050.000 1,3

■ Estado Medio 3.491.300 4,5

□ Hielos Continentales y 
Cubierta de Nieve 432.400 0,6

■ Depósitos Costeros (T.F.) 

TOTAL

31.700

5.005.400

78.549.400

0,04

6,44

100 Km
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